
1 Reyes 18:20-40 (NVI) Acab convocó en el monte Carmelo a todos los israelitas y a los 
profetas. 21 Elías se presentó ante el pueblo y dijo: —¿Hasta cuándo van a seguir indecisos?  Si el 
Dios verdadero es el SEÑOR, deben seguirlo; pero, si es Baal, síganlo a él.  El pueblo no dijo una 
sola palabra. 22 Entonces Elías añadió: —Yo soy el único que ha quedado de los profetas 
del SEÑOR; en cambio, Baal cuenta con cuatrocientos cincuenta profetas. 23 Tráigannos dos 
bueyes. Que escojan ellos uno, lo descuarticen y pongan los pedazos sobre la leña, pero sin 
prenderle fuego. Yo prepararé el otro buey y lo pondré sobre la leña, pero tampoco le prenderé 
fuego. 24 Entonces invocarán ellos el nombre de su dios, y yo invocaré el nombre del SEÑOR. ¡El 
que responda con fuego, ese es el Dios verdadero! Y todo el pueblo estuvo de acuerdo.  
25 Entonces Elías les dijo a los profetas de Baal: —Ya que ustedes son tantos, escojan uno de los 
bueyes y prepárenlo primero. Invoquen luego el nombre de su dios, pero no prendan fuego.  
26 Los profetas de Baal tomaron el buey que les dieron y lo prepararon, e invocaron el nombre 
de su dios desde la mañana hasta el mediodía. —¡Baal, respóndenos! —gritaban, mientras 
daban brincos alrededor del altar que habían hecho.  Pero no se escuchó nada, pues nadie 
respondió. 27 Al mediodía Elías comenzó a burlarse de ellos:  —¡Griten más fuerte! —les decía—
Seguro que es un dios, pero tal vez esté meditando, o esté ocupado o de viaje. ¡A lo mejor se ha 
quedado dormido y hay que despertarlo!  28 Comenzaron entonces a gritar más fuerte y, como 
era su costumbre, se cortaron con cuchillos y dagas hasta quedar bañados en sangre. 29 Pasó el 
mediodía, y siguieron en este trance profético hasta la hora del sacrificio vespertino. Pero no se 
escuchó nada, pues nadie respondió ni prestó atención.  30 Entonces Elías le dijo a la gente:  
¡Acérquense!  Así lo hicieron. Como habían dejado en ruinas el altar del SEÑOR, Elías lo 
reparó. 31 Luego recogió doce piedras, una por cada tribu descendiente de Jacob, a quien 
el SEÑOR le había puesto por nombre Israel. 32 Con las piedras construyó un altar en honor 
del SEÑOR, y alrededor cavó una zanja en que cabían quince litros[b] de cereal. 33 Colocó la leña, 
descuartizó el buey, puso los pedazos sobre la leña 34 y dijo:  —Llenen de agua cuatro cántaros, 
y vacíenlos sobre el holocausto y la leña.  Luego dijo:  —Vuelvan a hacerlo.  Y así lo hicieron.  —
¡Háganlo una vez más! —les ordenó.  Y por tercera vez vaciaron los cántaros. 35 El agua corría 
alrededor del altar hasta llenar la zanja.  36 A la hora del sacrificio vespertino, el profeta Elías dio 
un paso adelante y oró así: «SEÑOR, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, que todos sepan hoy 
que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo y he hecho todo esto en obediencia a tu 
palabra. 37 ¡Respóndeme, SEÑOR, respóndeme, para que esta gente reconozca que tú, SEÑOR, 
eres Dios, y que estás convirtiéndoles el corazón a ti!  »38 En ese momento cayó el fuego 
del SEÑOR y quemó el holocausto, la leña, las piedras y el suelo, y hasta lamió el agua de la 
zanja. 39 Cuando vieron esto, todos se postraron y exclamaron: «¡El SEÑOR es Dios! ¡El SEÑOR es 
Dios!»  40 Luego Elías les ordenó:  —¡Agarren a los profetas de Baal! ¡Que no escape ninguno!  
Tan pronto como los agarraron, Elías hizo que los bajaran al arroyo Quisón, y allí los ejecutó. 

 

 
 
 
 
 



 
Título: ¿A LA PALABRA DE QUIÉN CREERE? 

 
Dios hablará CON y A TRAVÉS de ti cuando estés POSICIONADO para ESCUCHAR 
 
Cuanto más tiempo decidamos ignorar el Espíritu Santo, los suaves impulsos del 
Espíritu, más silencioso se vuelven. Él es un caballero y nunca OBLIGARÁ a nadie. 
Así que ignóralo bajo tu propio riesgo. 
 
Con cada experiencia en la cima de la montaña, viene un valle por el que 
debemos viajar. 
 
1 Reyes 19:1-18 (RVR60)  Cuando Ajab le contó a Jezabel todo lo que Elías había hecho, y 
cómo había degollado a los profetas de Baal, 2 Jezabel mandó un mensajero a Elías, a 
que le dijera:  «¡Que los dioses me castiguen, y más aún, si mañana a esta misma hora 
no te he cortado la cabeza como lo hiciste tú con los profetas de Baal.»  3 Al verse en 
peligro, Elías huyó para ponerse a salvo. Se fue a Berseba, en la región de Judá, y allí 
dejó a su criado. 4 Se internó en el desierto y, después de caminar todo un día, se sentó 
a descansar debajo de un enebro. Con deseos de morirse, exclamó:  «Señor, ¡ya no 
puedo más! ¡Quítame la vida, pues no soy mejor que mis antepasados!»  5 Se recostó 
entonces bajo la sombra del enebro, y se quedó dormido. Más tarde, un ángel vino y lo 
despertó. Le dijo:  «Levántate, y come.»  6 Cuando Elías se sentó, vio cerca de su cabecera un 
pan que se cocía sobre las brasas y una vasija con agua. Comió y bebió, y se volvió a 
dormir. 7 Pero el ángel del Señor volvió por segunda vez, lo despertó y le dijo:  «Levántate y 
come, que todavía tienes un largo camino por recorrer.»  8 Elías comió y bebió y recuperó sus 
fuerzas, y con aquella comida pudo caminar durante cuarenta días con sus noches, hasta llegar 
a Horeb, el monte de Dios. 9 Buscó una cueva donde pasar la noche, y allí el Señor le dijo:  
«¿Qué haces aquí, Elías?»  10 Y Elías respondió:  «Es muy grande mi amor por ti, Señor, Dios de 
las ejércitos. Los israelitas se han olvidado de tu pacto, han destruido tus altares, han matado a 
tus profetas, ¡y sólo quedo yo! Pero me andan buscando para quitarme la vida.»  11 Entonces el 
Señor le dijo:  «Sal de tu cueva y espérame en el monte, delante de mí.  »Elías pudo sentir que 
el Señor estaba pasando, porque se desató un viento poderoso que a su paso desgajaba los 
montes y partía las rocas. Pero el Señor no estaba en el huracán. Tras el viento vino un 
terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. 12 Tras el terremoto vino un fuego. Pero el 
Señor tampoco estaba en el fuego. Luego vino un silvo apacible y delicado, 13 y cuando Elías lo 
percibió, se cubrió el rostro con su manto y se quedó a la entrada de la cueva; entonces 
escuchó una voz que le preguntaba:  «¿Qué haces aquí, Elías?»  14 Y Elías respondió:  «Es muy 
grande mi amor por ti, Señor, Dios de los ejércitos. Los israelitas se han apartado de tu pacto, 
han destruido tus altares, han matado a tus profetas, ¡y sólo quedo yo! ¡Pero me andan 
buscando para quitarme la vida!»  15 El Señor le dijo:  «Regresa por donde viniste, y ve por el 
desierto camino a Damasco. Cuando llegues allá, busca a Jazael y úngelo como rey de 



Siria. 16 Luego busca a Jehú hijo de Nimsi, y úngelo como rey de Israel; y a Eliseo hijo de Safat, 
del pueblo de Abel Meholá, úngelo para que ocupe tu lugar como profeta. 17 Si alguien escapa 
de la espada de Jazael, Jehú lo matará; y si alguien escapa de la espada de Jehú, Eliseo se 
encargará de que muera. 18 Yo voy a hacer que queden siete mil israelitas que nunca se 
arrodillaron ante Baal, ni jamás besaron su estatua.» 
 
El informe del enemigo se forma contra ti para derrotarte. 
 
Dios camina con nosotros en todos los valles y debajo de cada árbol. 
 
Cuando las cuevas se sienten seguras... Dios nos recordará que la palabra de Dios puede 
alcanzarnos. 
 
 


